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  Santina


el amor siempre llega


Oscar J. Delmastro Ingaramo








Dedicado a todos aquellos que ven en el amor al sentimiento que nos une como humanos  que somos,  que nos hace reir o nos hace llorar pero fundamentalmente nos hace vivir de un modo diferente, sin medir edad, tiempo o lugar, no olvidando por cierto  que todo amor  necesita ser compartido para alcanzar su plenitud.
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Nació un 10 de Octubre en la ciudad de Sunchales en el centro oeste de la provincia de Santa Fe, donde cursó sus estudios.


Descendiente de inmigrantes originarios del Piamonte en el noroeste de Italia habla con fluidez el dialecto piamontés por herencia familiar.



En su juventud incursionó en los medios participando en radio en RT21 Radio Sunchales (hoy FM 95.7 Radio Sunchales) y con publicaciones en el semanario El Eco de Sunchales.


En el año 2007 se radicó en la ciudad de Salta.



Fue docente del Centro Federal de Capacitación en el período 2013-2020.



Es Productor Asesor de Seguros, Asesor Técnico en Nivel Seguros SA e integra el Foro de Observación de la Calidad Institucional de Salta (FOCIS).



En octubre de 2018 publicó su primera obra, “De la Sumisión a la Libertad” basada en una historia real sobre la violencia de género, que ha sido distinguida como de interés cultural por el Concejo Deliberante de las ciudades de Salta y Sunchales, la Cámara de Diputados y la Secretaría de Cultura de la provincia de Salta.



Al año siguiente publicó “Andamiaje” que partiendo de un resumen del último siglo y medio de la historia de nuestro país describe luego una realidad político-social y la necesidad de reconstrucción de un país a lo que suma la particular visión de los derechos humanos.



Visualiza la pretensión de las nuevas generaciones y las políticas que desde lo económico y social podrían instrumentarse sobre la base del consenso.






Para contactarse con el autor: odelmastroing@gmail.com



Sitio web: http://oscardelmastro.pythonanywhere.com/









   Prólogo







Nuevamente, el autor, Osear Delmastro Ingaramo, me convoca a estar presente entre sus letras, homenaje fruto de la generosidad que invade a su espíritu, sin duda.


Fiel a su estilo costumbrista, esta vez, con “Santina’, el autor explora el más simple y más potente de los sentimientos humanos: el amor. A partir de esta realidad se desatan todas las emociones y pasiones posibles que el amar puede provocar en los seres humanos.


Desde la sencillez de la mirada hasta la violenta sensación de soledad y caos se representan con el más llano de los estilos. No podría ser de otra manera pues tentar cualquier tema donde el amor sea el protagonista es explorar universos distantes y paradójicamente tan cercanos.


El relato si bien tal vez monocorde en su composición provoca los altibajos emocionales propios de quien queda atrapado por la lectura. Porque, he de decirlo, desde su primer libro, Osear ha demostrado esa cualidad propia de quienes ocultan tras la pluma ese vendaval de pasiones contenidas que tal vez -imaginamos- y sólo tal vez, hayan pasado por su ser alguna vez.


Porque la pasión es universal, más no siempre sus realizaciones que suelen quedar en las imágenes preconcebidas y los deseos malogrados. Es de valientes demostrarlo, continuar y jugar esa carta, a veces la última, para lograr evadir de cometer -como diría Borges- el pecado de no ser feliz.


Hombre de intenso vibrar político, Osear Delmastro, deja la huella de su ideología en párrafos donde de manera escueta pero de clara y firme expresión delinea ese ambiente turbulento, inseguro que medió entre el fin de la dictadura setentista y el advenimiento de la democracia.


Hay un detalle que revela que el autor es uno más de aquella generación que en la última noche de campaña de aquel año 1983, sintió vibrar sus fibras más emotivas con el discurso del Dr. Raúl Ricardo Alfonsín, luego presidente de la República.


El dato político viene a ilustrar la posición de los protagonistas quienes al afecto nacido le sumaban la coincidencia de su causa política común.


De todas maneras, la función de un prologuista no es analizar ni comentar el argumento sino dar una impresión sobre idea general de la obra y el sentido de la misma.


Así, podemos afirmar, y lo dice quien sigue la obra de Osear desde sus inicios, que estamos ante un autor con “sabor a antiguo”, sí; porque la literatura que viene desplegando tiene un doble mérito, ya que por una parte nos regresa a quienes venimos de una educación, diremos clásica, a esas novelas costumbristas que se inspiraban en la realidad y sus autores las volcaban a literatura.


Por otro lado, es válida la obra para iniciar a los ávidos en leer ya que su lenguaje lleno tiene habilidad de facilitar la lectura y llevar al terreno de los sentimientos, los cuales sabe describir con maestría poco común.


Delmastro ha probado no sólo tener las condiciones para avanzar en el desafío que propone una hoja en blanco sino además para hacer que sus libros se incorporen a la realidad de los ciudadanos. Es notable su empuje para hacer que sus obras terminen siendo referentes en círculos específicos donde se tramitan las cuestiones como la violencia de género y las situaciones que derivan de excesos emocionales.


Siempre, una obra que sale al ruedo es un enriquecimiento para la cultura local, porque un libro es un bien que perdura en las bibliotecas, se hereda y pasan las generaciones y lo encuentran, con lo cual, este nuevo libro de Osear Delmastro, está destinado a mostrarle a los venideros cómo sentía un autor de este tiempo y qué tipo de literatura consumíamos. Este es el valor agregado de publicar en tiempos de la pospandemia.


Saludo este nuevo esfuerzo de Osear, dejando explícito mi agradecimiento por el honor que me confiere -y los que escribimos sabemos cuánto significa un libro- de que esos venideros también sepan de mi existencia con este Prólogo que es una demostración de mi afecto y admiración hacia el Autor.-


Ernesto Bisceglia













   Capitulo I


La hora era ya cercana al mediodía.


Todavía no le había reprochado a su amigo Ricardo el por qué no lo había dejado dormir para traerlo a ese picnic de estudiantes.


Era algo que no le atraía en lo más mínimo.


Pablo no gustaba de ese tipo de encuentros. Los consideraba intrascendentes, superfluos y carentes de todo tipo de atractivos.


Las lindas chicas siempre las consideraba distantes, orientadas a otro destino.


A sus compañeras de curso este era el quinto año que las veía por no decir soportaba.


Los finales de la secundaria lo tenían algo preocupado. En verdad era el inicio de la Universidad.


No tenía dudas que la carrera elegida de Contador Público era lo que él deseaba.


Pero era la primera vez que se iba a ausentar de su pequeña ciudad, de sus amigos de la infancia, de todo lo hermoso que vivía allí.


Por esa razón le renegó a Ricardo cuando lo invitó a concurrir a ese picnic.


Estaba en otra desde hacía unos días pero tanto insistió su amigo que al final se dejó convencer. Y ahí estaba.


Un par de horas perdidas según su pensar.


Estaba considerando seriamente en dejar pasar un rato más. Luego y disimuladamente, sin que nadie lo advirtiese regresar a su casa.


Fue entonces cuando la vio.


La vio en el preciso momento en que ella giraba su rostro y se cruzaran sus miradas. Hermosa cual diosa pagana.



Por unos segundos sus miradas se mantuvieron fijas y luego se dio el quiebre.


Pablo volvió a buscar su mirada pero ella tenía su vista fija en algún punto distante.


Cabello rubio largo que caía sobre los hombros, piel blanca, cuerpo delgado, remera suelta color blanco y jeans claros.


Sentada sobre el pasto, apoyada sobre el tronco de un árbol caído se veía inmaculada.


Pablo se sintió estremecer.


A sus diecinueve años no podía decirse que era un experimentado con las mujeres pero su cierta calle tenía.



Nunca le había sucedido algo así. Se sentía perturbado ante una situación fuera de su control.


Hubiese deseado acercarse con cualquier pretexto pero algo le decía que no debía. Y por qué no debía? se preguntó. No tuvo respuesta.


La siguió mirando hasta que en un momento ella dio vuelta su rostro y lo volvió a ver.


Sus ojos claros pecaron de incredulidad y sorpresa. Forzando un desafío mantuvo su mirada, firme, segura. Pablo esbozó una sonrisa.


Fue lo único que atinó a hacer y ella hizo lo propio también.


Pablo se dijo entonces. Es ahora o nunca y comenzó a acercarse lentamente, en silencio, mientras pensaba que decir.


Trataba de pensar pero su mente se había bloqueado, más la miraba y más torpe se sentía. Era realmente hermosa. De donde habrá salido se preguntaba. Con certeza no era del pueblo, la hubiese reconocido.


Y llegó junto a ella.


 - Hola. Solo salió de su boca.


- Hola. Le fue respondido.




Sabía que debía iniciar la conversación pero no se le ocurría absolutamente nada.


El solo mirarla bloqueaba su pensamiento. Y ella seguía sonriendo.


Qué lindo le quedaba esa sonrisa pensó.


Se estará riendo de mí? Habré puesto cara de bobo? Siguió pensando mientras trataba de articular palabra. Obviamente surgió lo más elemental.


-Soy Pablo. ¿ Vos?


- Santina. Respondió al instante.


Y antes de la pregunta respondió:


No soy del pueblo, vine a visitar a mi prima y me invitó al picnic. Pablo aadvirtió que el manejo de la situación lo volvía a tener de protagonista.


Entonces, con más aplomo y voz firme dijo:



Lo supuse. No hay chicas tan lindas en el pueblo. Ya había pasado al frente.



Un rubor apenas perceptible había surgido en el rostro de Santina. Nuevamente la aparición de la sonrisa la había puesto en ganadora.


Al notarlo, se inclinó colocando una de sus manos en el tronco en el que ella estaba apoyada.



Quedó entonces muy cerca de su cuerpo.


Todo estaba marchando muy bien al punto tal de olvidarse completamente de Ricardo.



Y todo siguió marchando muy bien por el resto del día. Al parecer ella también se había olvidado de su prima.


El resto de la jornada los encontró juntos, sonrientes y felices. Fueron de los últimos en retirarse cuando el sol mostraba su majestuosidad en el horizonte. Una foto que Pablo no lograría borrar de su mente.


Al acompañarla a casa de su tía debieron caminar varias cuadras hacia el este.


Fueron partícipes de ese hermoso ocaso, sello indeleble para ese encuentro.


Sus retinas así lo grabaron y sus mentes también.




Prometieron mantener el contacto y el cruce de teléfonos fue de rigor.


Los llamados telefónicos primero y los correos electrónicos luego, los mantuvieron cercanos, unidos, pero un nuevo encuentro se hizo esperar.


Pablo se mudó a la ciudad para iniciar su carrera en la Universidad y Santina inició su último año de la secundaria.


Recién a mediados de ese año acordaron un encuentro en el pueblo, las vacaciones para ambos.


Santina volvió junto a su tía y su prima y Pablo junto a sus padres. Ambos habían descubierto en esos meses de ausencia, que los estaba uniendo algo más que una amistad.


El amor comenzó a hacerse fuerte.


El hecho de necesitarse pudo más que todo.


Y en esos pocos días de julio se acentuó un giro.



No resultó inesperado sino la consecuencia de un sentimiento que fue creciendo en ambos.


El amor había llegado y ambos le dieron la bienvenida. También llegó el tiempo de la despedida pero fue muy distinto a meses atrás.
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